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   1. Lectura de la Palabra de Dios 
      La resurrección de Jesús es el gran hecho en la vida del Señor y en la historia de los cristianos. Nosotros adoramos a un Señor de vida, no sólo a un crucificado.

       Primera lectura: Hechos 8. 5-8 y 14-17
   Los Apóstoles y todos los seguidores de Jesús fueron conscientes desde el primer momento de que Jesús les había entregado un mensaje de salvación, para que lo llevaran por todo el mundo. La figura de Felipe es una más de las que comprendieron el tal mensaje.
    “Felipe bajó a una ciudad de Samaria y les predicaba a Cristo. La gente escuchaba con atención y con un mismo espíritu lo que decía Felipe, porque le oían y veían las señales que realizaba; pues de muchos posesos salían los espíritus inmundos dando grandes voces, y muchos paralíticos y cojos quedaron curados.
     Y hubo una gran alegría en aquella ciudad.
     Al enterarse los apóstoles que estaban en Jerusalén de que Samaria había aceptado la Palabra de Dios, les enviaron a Pedro y a Juan.
     Estos bajaron y oraron por ellos para que recibieran el Espíritu Santo;
 pues todavía no había descendido sobre ninguno de ellos; sólo habían sido bautizados en el nombre del Señor Jesús.
     Entonces les impusieron las manos y recibieron el Espíritu Santo.”
      Lectura Segunda:       1 Pedro 3. 15-18
    Las cartas atribuidas a Pedro fueron también claras desde el primer momento y recogieron la idea de que la Resurrección de Jesús era el comienzo de una nueva época, de una Nueva Alianza, en la que debían entrar todos los hombres.
   “Vosotros dad culto al Señor, Cristo, en vuestros corazones, siempre dispuestos a dar respuesta a todo el que os pida razón de vuestra esperanza.
     Pero hacedlo con dulzura y respeto. Mantened una buena conciencia, para que aquello mismo que os echen en cara, sirva de confusión a quienes critiquen vuestra buena conducta en Cristo.
    Pues más vale padecer por obrar el bien, si esa es la voluntad de Dios, que por obrar el mal. Pues también Cristo, para llevarnos a Dios, murió una sola vez por los pecados, el justo por los injustos, muerto en la carne, vivificado en el espíritu.”
       Tercera Lectura:  Juan 14 15-21
  La idea de Jesús de que su partida iniciaba una nueva época en la historia de la salvación, quedó clara en las palabras de despedida que ofreció en la conversación de la Ultima Cena. Juan relataría más tarde sus recuerdos sobre aquel entrañable encuentro.
    “Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce.
   Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros.
    Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros si me veréis, porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros.
   El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él."
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2. Comentario
 
    San Juan llevó toda su larga vida el recuerdo de lo que Jesús les dijo en las últimas horas que con  ellos estuvo, pues se mantuvo todo el tiempo muy cerca de Jesús. Fueron palabras de despedida, pero también fueron un mensaje sobre lo esencial de las enseñanzas de Jesús a los largo de su vida pública.

La idea del amor afloró constantemente a los labios del maestro. En el evangelio de esta jornada dominical se recogen las alusiones al amor que tenia por sus seguidores y a la promesa de que, aunque se marchaba, se iba a quedar con ellos.

Y todo en el contexto de que su despedida implicaba la venida especial del Consolador, del Espíritu Santo, que también había sido enviado por el Padre y por el mismo Jesús, para que fortaleciera la fe de los que había sido congregados para iniciar la maravillosa obra de la Iglesia

 El mensaje fue especialmente rico en promesas clarificadoras.

    “Yo le pediré al Padre que os dé otro Defensor que esté siempre con vosotros, el Espíritu de la verdad”. Porque Jesús dejó bien claro que había llegado su hora final: “Dentro de poco el mundo no me verá, pero vosotros me veréis porque yo sigo viviendo”
   Y les volvió  de nuevo a hablar del amor: “Al que me ama, lo amará mi Padre, y yo también lo amaré y me revelaré en él”
    Estas frases nos muestran cómo Jesús, al darnos el regalo del Espíritu Santo, modifica sustancialmente la relación entre Dios y nosotros. Es el Espíritu Santo el que en adelante va dar la vida a la comunidad  que El deja formada.  El lo tiene  muy claro y quiere que los suyos sean conscientes de ese don que les deja como despedida.

   La comunidad eclesial entera, y cada uno de los seguidores, se  convierte en morada de la divinidad; la realidad humana se hace santuario de Dios. Y Jesús hace el milagro de quedarse al mismo tiempo que se va y de marcharse al mismo tiempo que se queda.
   La figura de Dios Padre, que Jesús en ese momento revelaba, no es la figura de un Dios lejano y supremo, ni la  figura del Yaweh del Antiguo Testamento. Es más bien la figura de un Padre, de un amigo, de un amoroso y providente salvador.

+ + + + + + 

  Como Jesús mismo lo expresó en las palabra que intercambio en ese momento con Felipe y con Tomás,  la presencia de  Dios sigue siempre viva entre los seguidores, aunque de momento no lo entiendan.

      El Padre Dios no es un Ser Supremo lejano, sino que se acerca a nosotros, vive con nosotros, está dentro de nosotros, forma el manantial de la vida de la comunidad.
        Buscar a Dios no nos empuja a mirar si  por suerte lo encontramos en el mundo exterior. Basta entrar en nuestra interioridad, donde actúa el Espíritu Santo, que es el amor del Padre y del Hijo. Allí está el Dios en quien creemos. Allí está Jesús. Por eso el Dios cristiano, el de Cristo, no es algo estático, sino que nos trasmite un dinamismo especial, que proviene de la fuerza del Espíritu Santo. Ser cristianos es descubrir cada día la novedad de la Palabra de Dios, es buscar nuevas oportunidades de servicio a los hermanos, es indagar por la voluntad concreta de Dios sobre nosotros, aquí y ahora.
  
      El texto de esta jornada dominical y pascual se encarga de recordarlo. Y es que Jesús anuncia el regalo del Espíritu Santo y revoluciona las ideas tradicionales de los judíos sobre la espiritualidad y la presencia de Yaweh. Ya no hay que buscar a Dios en las nubes o en la Historia. Hay que saber verlo en cada persona y en el interior

       La auténtica espiritualidad del cristiano no obliga a dejar a un lado las actividades diarias o seculares para encontrar a Dios. El seguidor de Jesús debe encontrarlo dentro de la vida de familia, en medio  de las actividades profesionales, en los días de aciertos y en las jornadas  de fracasos.  
       Es el regalo y el mensaje que Jesús nos dejó al terminar su vida terrena. Ello significa que Jesús no nos dejó solos al llegar el momento de su partida. Nos regaló al Espíritu Santo, que es el amor del Padre y del Hijo.  Con la presencia del Espíritu Santo en lo más íntimo de nuestro ser se inaugura una nueva forma de relación con Dios y se crea el espacio para una nueva comprensión de la espiritualidad, en la que no hay divorcio entre el mundo sagrado y el profano, pues toda la realidad se convierte en signo de Dios.
+ + + + + + 

   A partir del momento en que Jesús anunció su partida definitiva, la comunidad cristiana comenzó a pensar en el Espíritu Santo 

   «Se le llama Espíritu porque Dios es Espíritu y verdad” (Jn. 4. 24) y Cristo Señor se declaró  mensajero del Padre y prometió que el Espíritu Santo sería por él mismo enviado. Le llamamos santo, por que loes y por que es la fuente de la santidad. Como el Padre es santo y santo el Hijo, también el Espíritu es santo y hace santos a los que Hijo ha elegido.

    La Iglesia no se podría entender  como realidad misteriosa si no se vinculara a la acción de Jesús, el Verbo encarnado, que la reunió con sus llamadas y con su predicación y la configuró con sus consignas y sus anuncios. Pero tampoco se podría descubrir su naturaleza de Cuerpo Místico si no se relacionara con el Santificador, el Consolador y el Señor de vida, el cual habló por los profetas y la vivificó con sus Dones y con su vida misteriosa.

     Por eso la acción del Espíritu Santo es decisiva para entender la Iglesia. Y por eso la comunidad de los creyentes celebra Pentecostés como el día grande en que el Espíritu se hizo visiblemente presente en medio de los discípulos de Jesús.

  Y todo lo que de la Iglesia decimos, y podemos decir, no son meras metáforas y lenguajes floridos de significación literaria. Responde a la más pura realidad, que es la que Dios ha querido para su Iglesia, ya que ella, la Obra de Jesús, fue preparada por el Verbo encarnado para su mensajera en el mundo a los largo de los siglos hasta que El vuelve de nuevo a juzgar a vivos y muertos
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3. Modelo de Catequesis
 
 
    1.  Experiencia
 

      Se  puede realizar entre todos los miembros del grupo, o de la clase, una colección de símbolos, de signos, que tengan que ver con las despedidas. Es decir que reflejen la  pena o la nostalgia del “recuerdo de un ser querido ausente y lejano”… Puede ser una fotografía del ser amado, un regalo dejado como gesto de afecto, una carta guardada con ilusión, una prenda de vestir, un adorno, una dedicatoria…

   Podemos hacer una lista entre todos, aunque en el presente no tengamos ninguna de las cosas enunciadas como usuales o como posibles.

    2. Reflexión
   Dar una pequeña explicación sobre lo que Jesús quiso dejar como recuerdo en el mismo momento en que ya sabía que su partida era inminente. Poner énfasis en una  explicación sobre la partida de Jesús y sus circunstancias: cena pascual, gesto del lavatorio de los pies, pena por la traición de Judas, previsión de la huida de los seguidores y de la negación de Judas, dolor por la presencia de la madre en los momentos de la condena y de la pasión
     3. Acción
    Recoger las frases de despedida de Jesús y preparar un tarjetón o un mural,  en donde se recojan un tanto sistemáticamente, y en lo posible con gusto y arte, las cosas que fue diciendo en el texto de Juan en la cena (caps. 14,15 y 16)

   Cada uno del grupo busca, elige, comenta, ilustra y aporta una “frase de despedida” de Jesús.

   Hacer lo posible para que no haya repeticiones. El educador puede tener prevista la forma sucesiva en que se pueden colocar o exponer la frase de cada uno.

    
     4 Colaboración

    Es conveniente que se logre entre todos algo hermoso: no basta la frase. Se puede intentar colocar ante los ojos de los demás algún gráfico, emblema, recorte de prensa que luego permita recordar durante unos días lo que se ha buscado y comentado
     5. Interiorización
 

    Preparar una plegaria al Espíritu Santo para dar gracias por su venida. Otros pueden hacerla de otra forma, por ejemplo dirigida a Jesús rogándole que en su partida se siga acordando de sus amigos. Otros pueden formular una promesa de vida cristiana. No faltará quien se dirija a Dios Padre, dando gracias por haber enviado al Hijo y al Espíritu a la tierra para dar luz y fortaleza a todos los cristianos.

[image: image4.png]



  4. Ejercicios para la catequesis.
  
  -  De Pequeños
   Dramatizar una conversación entre los apóstoles, una vez que estaban esperando la venida del Espíritu Santo, recordando todas las cosas que habían sucedido durante la semana de la  despedida, del proceso y de la pasión de Jesús. Simular lo que sintió cada apóstol, o lo que pudo sentir, eligiendo cada uno  un apóstol concreto, y hacer como que lo cuenta a los demás compaañeros.
   -   De medianos
Preparar una pequeña obrita de teatro (dos tres páginas) que tenga por Titulo “Esperando al Espíritu Santo” representable por tres o cuatro sujetos. Se puede realizar un concurso a ver qué obra es más creativa, más evangélica y más iluminadora.
 
    -  De Mayores  y Preadolescentes

  Preparar el índice de un libro sobre las  promesas del Espíritu Santo. Se fabrica un índice entre todos. Cada uno busca una referencia en el Evangelio. Y escribe una página, que luego se puede ampliar. Cada uno se centra en una visión del Espíritu de Dios: sabiduría, amor, presencia, ayuda, luz… etc.
    5. Complementos para la reflexión
    Términos del Diccionario de Catequesis: Espíritu Santo. Dones del Espíritu. Esperanza. Trinidad Santísima. Pentecostés. Gozo. Fe. Paráclito. Amor a Dios
     Libros interesantes

      Me has seducido, Señor: vida cristiana como historia de amor. Carlo Sacchetti. Salamanca. Secretariado Trinitario. 2005

     Jesús me habla de amor. Angel Ramos Gil. Madrid.  Ed. Delia. 2001
   Siete gestos de amor de Jesús. Ramón Sala.  Madrid. Federación Agustiniana. 2004
    Amor y armonía en el Cuerpo de Cristo. Julia Pons Torrent.  Barcelona. Ed. Joica. 2005
